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Uno de los desarrollos más importantes de las úl-
timas décadas ha sido el proceso de integración 
ecónomica y social de muchos países alrededor del 
mundo. Ese proceso de globalización conlleva retos  
y oportunidades que tienen el potencial de cam-
biar radicalmente la vida de miles de millones 
de personas. El nuevo auge de la globalización  
se impulsa con la apertura económica, pero no se  
limita a ella, sino que incluye un amplio proceso de 
integración política, intelectual y científica. Junto 
con el comercio internacional de productos y los 
flujos de capitales externos, tiene lugar un tránsito 
cada vez más activo de nuevas ideas, nuevas tec-
nologías y nuevas políticas originadas en muchos 
países distintos del mundo.

A pesar de sus dificultades inherentes, la globa-
lización es un avance que alienta la esperanza de un 
desarrollo sostenido para la mayoría de los países. La 
historia muestra que, a largo plazo, los países inte-
grados internacionalmente llegan a ser más prósperos 
y más estables que aquellos que optan por una ruta 
autárquica. Cuando el Renacimiento europeo alivió 
el aislamiento y el oscurantismo de la Edad Media, 
fue la orientación comercial y financiera externa de 
las ciudades-república de Italia lo que propició su 
vertiginosa emersión. Ése fue también el caso de las 
colonias españolas en el continente americano a co-
mienzos del siglo xix: cuando España, bajo el dominio 
napoleónico, no pudo mantener el poder monopolista 
en las rutas comerciales con sus colonias, éstas se 
integraron en el resto del mundo, y comenzaron a 
prosperar hasta lograr alcanzar su independencia. 
Cuando China se retiró del mundo durante la dinas-
tía Ming, en el siglo xv, abandonó paulatinamente su 
estatus como el país más avanzado del mundo, hasta 
llegar a convertirse en uno de los más pobres. Es in-
teresante observar cómo, en los años recientes, China 
está recuperando su antigua gloria a una velocidad 
constante y rápida tras haber abierto sus fronteras al 
comercio, las finanzas y las tecnologías extranjeras.

Frente a la posibilidad de la integración interna-
cional hay, sin embargo, un desafío pendiente para 
la mayoría de los países en vías de desarrollo. Es 
el reto de superar la segmentación interna de sus 
economías. Es el reto de conducir a la formalidad 
el gran conjunto de actividades y personas que fun-
cionan al margen de la legalidad y el amparo del 
Estado. La informalidad es una situación endémica 
en los países subdesarrollados. De acuerdo con las 
estimaciones que se presentan más abajo, en los 
países en desarrollo, una media de alrededor del 
37% de la producción y el 70% del empleo se rea-
lizan informalmente. En comparación, en los países 
desarollados esos porcentajes son, respectivamente, 
de una media del 16% y el 8%.

La cara positiva de la informalidad es su capa-
cidad de canalizar energías empresariales y generar 
empleo en contextos de insuficiencia institucional 
del Estado. En muchos países el sector informal se 
identifica con la creatividad, el ingenio y la perse-
verancia. En Perú, por ejemplo, el sector informal 
es el líder de la producción de textiles, aun bajo 
condiciones innegablemente adversas. A modo de 
ilustración, la figura 1 muestra un detalle del centro 
comercial-empresarial de textiles de Gamarra, en el 
corazón de Lima. Por otro lado, la cara negativa de 
la informalidad es su ineficiencia en la utilización 
de servicios públicos básicos como la protección 
policial, la administración de justicia y la seguridad 
social. Así, el esfuerzo de los trabajadores y empre-
sarios informales no llega a transformarse en un 
desarrollo económico y social sostenido. Es más: la 
falta de participación institucional del Estado puede 
llevar a peligros sociales que van desde accidentes 
laborales sin seguro de salud hasta desgracias masi-
vas debidas al desacato de los códigos de seguridad. 
La figura 2 muestra el incendio del centro comercial 
informal de Mesa Redonda, también en el centro 
de Lima (y muy cerca de Gamarra), que en el año 
2002 se cobró la vida de 291 personas. El incendio 
y las pérdidas humanas podrían haberse evitado si 
este centro comercial hubiese sido traído (y atraído) 
debidamente a la formalidad.

El presente ensayo intenta examinar qué es la 
informalidad, cómo puede medirse, qué consecuen-
cias tiene para el bienestar de los países y cuáles 
son sus fundamentales factores determinantes. El 
objetivo es entender qué se puede hacer para in-
tegrar el sector informal en la legalidad y qué rol 
pueden jugar en este sentido la oportunidad y  
el desafío de la globalización. Metodológicamente, el  
ensayo estudia la informalidad desde una perspec-
tiva macroeconómica e internacional. Así, emplea 
las variaciones de corte transversal entre países  
en las medidas de la informalidad, así como en las 
variables potencialmente relacionadas, para estudiar 
sus causas y consecuencias.

FIGURA 2

La informalidad como fuente de riesgo. In-
cendio del Centro Comercial Mesa Redon-
da, Lima, 2002.

FIGURA 1

La informalidad como canal de energía em-
presarial. Actividad diaria en el Centro Co-
mercial-Empresarial Gamarra, Lima.
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¿QUé ES LA INFORMALIDAD?

La informalidad puede definirse como el conjunto 
de empresas, trabajadores y actividades que operan 
fuera de los marcos legales y reguladores. Esta defi-
nición, introducida por De Soto (1989) en su estu-
dio clásico, ha ganado gran popularidad debido a su 
rigor conceptual, lo que le permite enfocarse en las 
causas medulares de la informalidad, y no solamente 
en sus síntomas. La informalidad conlleva la evasión 
de la carga impositiva y reguladora, pero también la 
ausencia de la protección y los servicios que la Ley y  
el Estado pueden proporcionar. Como dos caras de  
una misma moneda, la informalidad se puede ver 
como consecuencia de la salida de los agentes eco-
nómicos del sector formal por consideraciones de 
costo-beneficio, pero también se puede percibir como 
la exclusión de los agentes económicos de la for-
malidad por haberse vuelto ésta restrictiva y rígida.

En todo caso, la informalidad es una caracterís-
tica fundamental del subdesarrollo, y se entiende 
mejor como un fenómeno complejo y polifacético. 
Está determinada tanto por los modos de organiza-
ción socioeconómica propios de las economías en 
transición hacia la modernidad como por la relación 
que el Estado establece con los agentes privados 
por medio de la regulación, la supervisión y la pro-
visión de servicios públicos. La informalidad no sólo 
es un reflejo del subdesarrollo, sino que también 
podría ser la fuente de un mayor atraso económico. 

Implica la distribución inadecuada de los recursos, 
y trae consigo la pérdida de las ventajas de la lega-
lidad, como son la protección policial y judicial, el 
acceso a las instituciones crediticias formales y la 
participación en los mercados internacionales.

LA MEDICIóN DE LA INFORMALIDAD

A pesar de que la definición de la informalidad puede 
ser sencilla y precisa, su medición no lo es. Dado 
que se la identifica con actividades realizadas fuera 
de los marcos legales y reguladores, la informalidad 
se describe mejor como una variable latente, no ob-
servable de forma directa. Es decir, la informalidad 
no se puede medir precisa ni cabalmente, pero se 
puede aproximar una medición mediante indicadores 
que reflejan sus diferentes aspectos. En este sentido, 
aquí se consideran dos de esos indicadores, para los 
cuales hay datos disponibles de un grupo de países 
relativamente numeroso. El primero de ellos enfoca 
la actividad productiva informal, y el segundo se cir-
cunscribe al empleo informal. Tomados por separado, 
cada uno de esos indicadores de representación de 
la informalidad tiene sus desventajas conceptuales, 
mientras que tomados en conjunto constituyen una 
aproximación sólida al tema.

El indicador de la actividad productiva informal 
de mayor reconocimiento es el índice de informali-
dad de Schneider. Éste combina el método DYMi-
MiC (modelo dinámico de múltiples indicadores y 
múltiples causas), el método del insumo físico (por 
ejemplo, la electricidad) y el enfoque del exceso de 
demanda monetaria para realizar la estimación de la  
parte de la producción que no se declara a las  
autoridades fiscales o reguladoras. El indicador de 
empleo informal más utilizado está relacionado con 
la falta de cobertura del seguro de pensión de jubi-
lación. Específicamente, se mide como la fracción 
de la fuerza laboral que no contribuye a un plan de  
pensiones para la jubilación, según mediciones 
de la Organización Internacional del Trabajo y el 
Banco Mundial. Como es de esperar, las medidas 
de informalidad productiva y laboral están mutua-
mente ligadas, lo que se refleja en un coeficiente 
de correlación estadística del orden del 70% en la 
muestra mundial de países.

Tomando los datos de esos dos indicadores po-
demos evaluar la presencia y extensión del sector 
informal en diversos países y regiones del mundo. 
A modo de resumen, el gráfico 1 muestra las medi-
das de informalidad productiva y laboral media para 
siete grandes grupos de países. Tal como se anticipó 
en la sección anterior, el nivel de informalidad en 
los países subdesarrollados es mucho mayor que 
en los países avanzados. En el África subsahariana 
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es donde la informalidad alcanza niveles más alar-
mantes, con un 45% de la producción y un 90% 
del empleo realizados en el sector informal. Oriente 
Medio y el este de Asia tienen cifras similares de in-
formalidad, con un 30% de la producción y un 65% 
del empleo, aproximadamente, en el sector informal. 
El sur de Asia tiene cifras comparables en lo que 
respecta a la producción informal, pero en cuanto 
al empleo informal es más bien parecida al África 
subsahariana. América Latina está en un punto in-
termedio, con un empleo informal cercano al de Asia 
Oriental y el Oriente Medio y con una producción 
informal cercana a la del África subsahariana. Fi-
nalmente, Europa del Este presenta un cierto equi-
librio entre sus fracciones de producción y empleo 
informal (ambas alrededor del 40%), situándose en 
este último sentido a medio camino entre los países 
subdesarrollados y los países avanzados.

¿POR QUé LA INFORMALIDAD DEBE SER
MOTIVO DE PREOCUPACIóN?

La informalidad es la forma distorsionada mediante 
la que una economía excesivamente reglamentada 
responde tanto a los choques a los que se enfrenta 
como a su potencial de crecimiento. Se trata de 
una respuesta distorsionada porque la informali-
dad supone una asignación de recursos deficiente 
que conlleva la pérdida, por lo menos parcial, de 
las ventajas que ofrece la legalidad: la protección 
policial y judicial, el acceso al crédito formal y la 
capacidad de participar en los mercados interna-
cionales. Por tratar de eludir el control del estado, 
muchas empresas informales siguen siendo em-
presas pequeñas con un tamaño inferior al óptimo, 
utilizan canales irregulares para adquirir y distribuir 
bienes y servicios y tienen que utilizar constante-
mente sus recursos para encubrir sus actividades 
o sobornar a funcionarios públicos.

Adicionalmente, la informalidad induce a las 
empresas formales a usar de manera más inten-
siva los recursos menos afectados por el régimen 
normativo. En el caso particular de los países en 
desarrollo, eso significa que las empresas formales 
tienen un uso menos intensivo de la mano de obra 
del que les correspondería tener de acuerdo con la 
dotación de recursos del país. Finalmente, el sector 
informal genera un efecto externo negativo que se 
agrega a su efecto adverso sobre la eficiencia: las 
actividades informales utilizan y congestionan la in-
fraestructura pública sin contribuir con los ingresos 
tributarios necesarios para abastecerla. Puesto que 
la infraestructura pública complementa el aporte 
del capital privado en el proceso de producción, la 
existencia de un sector informal de gran tamaño 

implica un menor crecimiento de la productividad 
(véase Loayza 1996).

En comparación con lo que sería la respuesta 
económica óptima, la expansión del sector infor-
mal a menudo representa un crecimiento econó-
mico distorsionado e insuficiente. Esta afirmación 
requiere ser aclarada: la informalidad es subóp-
tima respecto a la situación que se presenta  
en una economía sin una regulación excesiva y con 
una adecuada provisión de servicios públicos. No 
obstante, la informalidad es sin duda preferible a 
una economía totalmente formal pero anquilosada 
e incapaz de escapar a la rigidez inducida por su 
propia regulación.

El efecto que eso tiene en términos de políticas 
es incuestionable: el mecanismo de la formaliza- 
ción es sumamente importante por las consecuen-
cias que tiene en el empleo, la eficiencia y el creci-
miento económico. Si la formalización se sustenta 
exclusivamente en hacer que se cumplan las normas, 
lo más probable es que eso genere desempleo y un 
bajo crecimiento. Si, por el contrario, el proceso de 
formalización se sostiene mediante mejoras tanto 
del marco legal como de la calidad y disponibili-
dad de los servicios públicos, generará un uso más 
eficiente de los recursos y un mayor crecimiento.

Desde una perspectiva estadística, el efecto am-
biguo de la formalización pone de manifiesto una  
importante dificultad para evaluar el impacto que 
tiene la informalidad en el crecimiento económico: 
dos países pueden tener el mismo nivel de infor-
malidad, pero si las causas subyacentes que lo ex-
plican son distintas, las tasas de crecimiento de 
dichos países podrán ser notoriamente distintas 
también. Los países donde la informalidad se man-
tiene a raya mediante una aplicación drástica de 
la ley tendrán más dificultades que aquellos en los 
que la informalidad es baja debido a una regula-
ción menos estricta y una provisión adecuada de 
los servicios públicos.

A continuación se presenta un análisis estadís-
tico del efecto de la informalidad en el crecimiento 
económico. Como se sugirió unas líneas más arriba, 
este análisis deberá controlar la aplicación de la 
ley, y una manera sencilla, si bien discutible, de 
hacerlo es incluir una variable que represente la ca-
pacidad total del Estado como variable de control. 
Con esta finalidad, aquí se utiliza el PiB per cápita 
como variable explicativa adicional a la medida de 
informalidad. Otra consideración importante para 
este análisis estadístico es que la informalidad po-
dría no sólo afectar al crecimiento económico, sino 
que también podría resultar afectada por éste. Para 
poder corroborar el efecto de la informalidad en el 
crecimiento es necesario aislar la variación exógena 
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informal en la 
legalidad y qué 
rol pueden jugar 
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la oportunidad  
y el desafío de  
la globalización.
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de la informalidad. Esto se hace por medio del 
método econométrico de variables instrumentales, 
en el que los instrumentos se seleccionan a partir  
de variables que se postulan como determinantes de  
la informalidad: indicadores de orden público, li-
bertad empresarial, logro educativo y factores socio-
demográficos. (Dado que algunos de ellos guardan 
relación con el crecimiento económico indepen-
diente de la informalidad, únicamente empleamos 
como instrumentos los conjuntos de variables que 
cumplen con la restricción de exclusión, según la 
prueba estadística de Hansen.)

La tabla 1 muestra los resultados de la regresión. 
La variable dependiente (es decir, a explicar) es el 
crecimiento medio del PiB per cápita entre 1985 
y 2005. Elegimos un periodo de aproximadamente 
veinte años para la medición del crecimiento me-
dio, para lograr un punto intermedio entre un creci-
miento puramente cíclico a corto plazo (que no se 
vería afectado por la informalidad) y un crecimiento 
a muy largo plazo (que se confundiría con las causas, 
en vez de las consecuencias, de la informalidad). 
Como se dijo anteriormente, consideramos una va-
riable de control, el PiB per cápita inicial. Las varia-
bles explicativas de interés son los dos indicadores 
de informalidad, analizados por separado.

Los resultados del análisis estadístico indican 
claramente que un incremento en la informalidad 
lleva a una reducción del crecimiento económico. 
Los indicadores de producción y empleo informal 
tienen coeficientes negativos, y muy significativos 
en términos estadísticos. El efecto dañino de la in-
formalidad en el crecimiento no sólo es sólido y sig-
nificativo, sino que su magnitud lo vuelve también 
económicamente importante: de acuerdo con las es-
timaciones obtenidas, un incremento en cualquiera 
de los indicadores de informalidad equivalente a 
una desviación estándar de su distribución muestral 
produce una bajada de 1,5 a 2 puntos porcentuales 
en la tasa de crecimiento del PiB per cápita.

TABLA 1

El efecto de la informalidad en el crecimien-
to económico.

notas: Variable dependiente: crecimiento  
del PIB per cápita, 1985-2005, promedio del  
país. Los estadísticos t (indicadores de sig-
nificatividad estadística) se presentan en-
tre paréntesis debajo de los coeficientes 
correspondientes. Las regresiones se esti-
man mediante el método de variables ins-
trumentales, a fin de aislar el efecto causal 
de informalidad en el crecimiento económi-
co. En este método: (1) variable endógena: 
cada uno de los dos índices de informa-
lidad; (2) instrumentos: el orden público, 
la libertad normativa en el ámbito de los 
negocios y el promedio de años de esco-
laridad media.

*, ** y *** denotan una significatividad es-
tadística del orden de 10%, 5% y 1% de 
error, respectivamente.

PIB per cápita inicial
(dólares de 1985-2000, en logaritmos)

Producción informal - Índice de Schneider
(porcentaje del PIB)

Empleo informal - no contribuyentes a pensiones
(porcentaje de la fuerza laboral)

Constante

Número de observaciones

Estadístico J de Hansen (valor p)

	 -0,6796***	 -1,7200***
	 (3,06)	 (2,95)

	 -0,1479***
	 (4,39)

-0,0872***
(3,39)

	 11,8634***	 19,8890***
	 (4,29)	 (3,33)

84	 68

	 0,48	 0,70

(1) (2) LAS CAUSAS BÁSICAS DE LA INFORMALIDAD

La informalidad es una característica fundamental 
del subdesarrollo que se fragua tanto por las for-
mas de organización socioeconómica propias de 
las economías en transición hacia la modernidad 
como por la relación que el Estado establece con 
los agentes privados a través de la regulación, la 
monitorización y la provisión de servicios públicos. 
Como tal, la informalidad se entiende mejor como 
un fenómeno complejo y polifacético.

La informalidad surge cuando los costes de perte-
necer al marco legal y regulador de un país superan 
a sus beneficios. La formalidad supone un coste de 
entrada (en forma de trámites de registro extensos, 
costosos y complicados) y un coste de permanencia 
(que incluye el pago de impuestos, el cumplimiento 
de la provisión de prestaciones y remuneraciones 
laborales acordes con la legislación vigente y la ob-
servancia de disposiciones ambientales y de salud, 
entre otras). Los beneficios de la formalidad con-
sisten, potencialmente, en obtener la protección de 
la policía en contra del crimen y los abusos, poder 
recurrir al sistema judicial para la resolución de 
conflictos y el cumplimiento de las obligaciones 
contractuales, tener acceso a instituciones finan-
cieras legalmente constituidas para obtener créditos 
y diversificar el riesgo y poder ampliar el mercado 
de la empresa a nivel nacional e internacional. La 
formalidad también elimina, al menos en principio, 
la necesidad de pagar sobornos, y evita multas y 
penalizaciones, situaciones a las que las empresas 
informales estás sujetas continuamente. Por lo tanto, 
la informalidad es más frecuente cuando el marco 
regulador es gravoso, la calidad de los servicios del 
Gobierno para las empresas formales es deficiente 
y el poder de supervisión y aplicación de las leyes 
por parte del Estado es débil.

Estas consideraciones coste-beneficio se ven 
afectadas por las características estructurales del 
subdesarrollo, y más en particular por las relaciona-
das con el rendimiento educacional, la estructura 
productiva y las tendencias demográficas. Una ma-
yor escolarización reduce la informalidad al incre-
mentar la productividad laboral y, por consiguiente, 
hacer que las normas laborales sean menos restric-
tivas y las ganancias formales sean potencialmente 
mayores. Asimismo, una estructura productiva que 
depende más de sectores primarios como la agri-
cultura que de procesos industriales más complejos 
induce a la informalidad al hacer que la protección 
legal y el cumplimiento de los contratos sean aspec-
tos menos relevantes y de menor valor. Por último, 
una composición demográfica con mayores sectores 
de población jóvenes y rurales tiene más propensión 
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a aumentar la informalidad al hacer que la super-
visión sea más compleja y más costosa, complicar 
los procesos de capacitación y desarrollo de com-
petencias y hacer que la expansión de los servicios 
públicos formales sea más problemática.

En discusiones informales (e incluso académi-
cas) frecuentemente se deja de lado este enfoque 
integral, enfatizándose más bien algunas fuentes 
particulares para explicar la informalidad. Algunos 
se centran en la insuficiencia del sistema legal y 
normativo y la debilidad del Estado —que se refleja 
en la corrupción, por ejemplo—, y otros enfatizan 
el peso de la carga tributaria y reguladora, mien-
tras que otros se concentran en explicaciones que 
tienen que ver con las características sociales y 
demográficas del país.

Como se sugirió anteriormente, todas éstas son 
explicaciones lógicas posibles, y hay pruebas que 
las respaldan. Los gráficos 2 y 3, por ejemplo, re-
presentan las medidas de la informalidad (produc-
ción informal en el gráfico 2, y empleo informal en 
el gráfico 3) frente a indicadores de los principales 
factores determinantes de la informalidad que se 
han propuesto. Éstos son los siguientes: un índice 
de la preponderancia del orden público (obtenido en 
PRS Group 1991) que representa tanto la calidad 
de los servicios públicos formales como la fuerza del 
Gobierno a la hora de aplicar las leyes; un índice de 
la libertad normativa en el ámbito de los negocios 
(tomado de James Gwartney et al. 2007) que re-
presenta el peso de las restricciones impuestas por 
el marco legal y regulador; el promedio de los años  
de escolarización de la población adulta (tomado de 
Barro y Lee 2001), que representa los estudios y 
las capacidades de la fuerza laboral; y un índice de 
factores sociodemográficos (creado a partir de los In-
dicadores del desarrollo mundial del Banco Mundial 
y los datos proporcionados por la OIT y las Naciones 
Unidas) que incluye el porcentaje de jóvenes en la 
población, el porcentaje de población rural y el por-
centaje del PIB que representa la agricultura.

Notoriamente, los ocho coeficientes de correla-
ción (los dos índices de informalidad multiplicados 
por los cuatro factores determinantes) son estadís-
ticamente muy significativos, y de gran magnitud, 
con un promedio de alrededor de 0,70. Los dos 
índices de informalidad presentan la misma pauta 
de correlaciones: la informalidad se relaciona negati-
vamente con el orden público, la libertad normativa 
y la escolarización, y se relaciona positivamente con 
factores que denotan una transformación sociode-
mográfica incipiente.

Por consiguiente, todas las explicaciones pue-
den tener algo de verdad. Ahora bien, lo que hace 
falta determinar es si cada una de ellas tiene un 

GRÁFICO 2

La producción informal y sus determinantes 
básicos.
La fracción de producción informal, presentada 
en cada uno de los ejes verticales, ha sido esti-
mada mediante el índice de Schneider.
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GRÁFICO 3

El empleo informal y sus determinantes básicos.
La fracción de empleo informal, presentada en 
cada uno de los ejes verticales, ha sido estimada 
como el porcentaje de la fuerza laboral que no 
contribuye al seguro social de jubilación.
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poder explicativo independiente respecto a la in-
formalidad. Con ese fin, en la siguiente sección se 
emplea un análisis estadístico de corte transversal 
entre países para evaluar la significación propia e 
independiente de cada explicación propuesta a la 
hora de explicar la informalidad.

En la evaluación estadística, los indicadores de 
producción informal y empleo informal son tratados 
como variables dependientes, es decir, variables a 
explicar. El conjunto de variables explicativas es el 
mismo para cada índice de informalidad, y representa 
los principales factores determinantes de la informa-
lidad. Son las mismas variables que se usaron en el 
análisis de correlación simple presentado antes.

Los resultados del análisis estadístico se presen-
tan en la tabla 2. Resulta interesante que los resul-
tados sean muy similares para los dos indicadores 
de informalidad, productiva y laboral. Asimismo, to-
dos los coeficientes del análisis estadístico tienen el 
signo esperado, y resultan altamente significativos. 
Éstos indican que la informalidad disminuye cuando 
el orden público, la libertad normativa en el ámbito 
de los negocios o la escolarización se incrementan. 
Del mismo modo, la informalidad disminuye cuando 
la estructura productiva se aparta de la agricultura  
y las presiones demográficas de la población joven y  
la población rural disminuyen.

El hecho de que cada variable explicativa con-
serve su signo y su significación después de con-
trolarla mediante el resto de los factores indica que 
no hay un solo factor determinante que resulte su-
ficiente para explicar la informalidad. Todos deben 

ser considerados para comprender plenamente la in-
formalidad. Las cuatro variables explicativas en con-
junto dan cuenta de una buena parte de la variación 
transversal entre países en cuanto a la informali-
dad: explican el 58% de la variación internacio-
nal en la medida de la producción informal, y el  
89% en la del empleo informal.

INFORMALIDAD Y GLOBALIzACIóN

La informalidad productiva y laboral está muy di-
fundida en los países con ingresos medios y bajos, y 
se presenta como una característica que es a la vez 
causa y consecuencia del subdesarrollo. La informa-
lidad alta resulta preocupante porque denota una 
utilización inadecuada de los recursos (del capital 
humano y el trabajo, en particular) y una dotación 
ineficiente de los servicios gubernamentales. Por lo 
tanto, puede poner en riesgo las perspectivas de cre-
cimiento del país y comprometer sus posibilidades 
de reducción de la pobreza. Las pruebas indican que 
la informalidad es el resultado de la combinación de 
una deficiente provisión de los servicios públicos y 
un marco regulador gravoso para las empresas forma-
les. Esa combinación resulta especialmente perjudi-
cial cuando la escolarización y el capital humano son 
escasos, los modos de producción aún son básicos 
y las presiones demográficas son grandes.

La informalidad ha sido una característica muy 
persistente en los países subdesarrollados. Con el 
advenimiento de la globalización cabe preguntarse 
si finalmente la informalidad dará paso a la forma-
lidad. Hay argumentos e indicadores que permiten 
responder afirmativamente. En primer lugar, la glo-
balización está impulsando la competencia inter-
nacional, y los estados están entendiendo que las 
empresas de sus países no pueden competir en un 
ambiente así si no cuentan con servicios públicos 
de calidad y están abrumadas por el peso de unos 
impuestos altos y unas regulaciones severas. Basta 
mencionar como ejemplo la actitud que muchos 
gobiernos están tomando frente a los informes in-
ternacionales de calidad institucional como Doing 
Business, del Banco Mundial (2009), o el Global 
Competitiveness Report del Foro Económico Mun-
dial: aunque a veces lo hagan a regañadientes, los 
gobiernos están haciendo lo posible por mejorar su 
estatus en esos informes para impulsar la inversión 
y la generación de empleo en sus países.

En segundo lugar, las empresas informales se 
están dando cuenta de que no pueden acceder a 
los nuevos mercados internacionales, que la glo-
balización ha vuelto lucrativos, si no se acogen an-
tes a la legalidad y el marco regulador existente. 
Las normas de participación de las empresas en 

TABLA 2

Determinantes de la informalidad produc-
tiva y laboral.

notas: Los estadísticos t (indicadores de 
significatividad estadística) se presentan 
entre paréntesis debajo de los coeficientes 
correspondientes.

*, ** y *** denotan una significatividad es-
tadística del orden de 10, 5 y 1% de error, 
respectivamente.

variables
explicativas

variables
a ser explicadas

PRODUCCIóN INFORMAL
(ÍNDICE DE SCHNEIDER,
PORCENTAJE DEL PIB)

(1)

EMPLEO INFORMAL
(NO CONTRIBUYENTES A
PENSIONES, PORCENTAJE
DE LA FUERZA LABORAL)

(2)

	 -3,2360**	 -2,9764*
	 (-2,57)	 (-1,67)

	 -2,0074*	 -5,8675**
	 (-1,80)	 (-2,28)

	 -1,9684*	 -5,8114***
	 (-1,70)	 (-3,27)

	 3,8438**	 21,6130***
	 (2,00)	 (7,31)

	 60,3429***	 113,3110***
	 (10,48)	 (11,40)

84	 70

	 0,57	 0,88

orden público
(índice en una escala del o al 6:
cuanto más alto, mejor)

libertad empresarial
(índice en una escala del o al 1o:
cuanto más alto, menos regulación)

rendimiento académico
(promedio de años de escolarización media)

FACTORES SOCIODEMOGRÁFICOS
(PROMEDIO DE JÓVENES EN LA POBLACIÓN,
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN RURAL
Y PORCENTAJE DE LA AGRICULTURA EN EL PIB)

CONSTANTE
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los mercados internacionales o en las economías 
avanzadas exigen un cumplimiento cabal de regu-
laciones medioambientales, laborales y sanitarias, 
entre otras. Eso tiene un coste, pero implica tam-
bién la posibilidad de obtener ingentes ganancias. 
Pequeñas y medianas empresas exportadoras de 
sectores no tradicionales como la manufactura, la 
agroindustria y los servicios de comunicación están 
buscando como nunca antes una presencia impor-
tante en la economía internacional.

Y, en tercer lugar, las propias personas y fami-
lias, frente a las oportunidades de la globalización, 
están preparándose mejor en términos educativos 

y tratando de incrementar su productividad. La ex-
pectativa que las alienta no es sólo la reducción 
del desempleo y el subempleo que han caracte-
rizado durante décadas a los países en desarrollo, 
sino también la posibilidad de trabajar en empresas 
multinacionales, firmas exportadoras, empresas de 
servicios internacionales y todas aquellas empresas 
originadas e impulsadas por la globalización. Cabe 
esperar, por lo tanto, que los dos grandes proce-
sos de integración social y económica, a saber, la 
formalización y la internacionalización, se realicen 
mano a mano en el nuevo contexto que ofrece la 
economía mundial del siglo xxi.
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